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El contrato invisible de la salud chilena

Chile ha construido, a lo largo de décadas, una reputación robus-

ta en materia de inmunización y políticas de salud preventiva.

Ser un referente internacional en cobertura y logística no es un

logro menor; es el resultado de un sistema público que sabe des-

plegarse y de una ciudadanía que tradicionalmente ha confiado

en la ciencia y en sus instituciones sanitarias. Sin embargo, con la

llegada del invierno y una positividad de virus respiratorios que

ya roza el 40%, la robustez de nuestra infraestructura médica

vuelve a ser puesta a prueba. Esta vez, el éxito de la estrategia no

se medirá solo en los cargamentos de dosis que llegan al país, sino

en la capacidad de los chilenos para actuar como una verdadera

comunidad.
En medio del alza en la circulación de virus respiratorios, el Mi-

nisterio de Salud (Minsal) lanzó una nueva campaña comunica-

cional de invierno. Inocularse, por ejemplo, contra la influenza,

no es un trámite puramente individual; es la cuota de responsa-

bilidad que cada ciudadano aporta para proteger a los mayores

de 60 años, a los enfermos crónicos y a los menores que com-

parten aulas. El invierno en Chile siempre es complejo, cruzado

además por factores ambientales y geográficos que varían de norte

a sur. Ante esta realidad, el Estado puede garantizar los insumos,

habilitar miles de puntos de vacunación y reconvertir camas críti-

cas, pero no puede forzar la solidaridad cotidiana. La salud públi-

ca, en su sentido más profundo, es un contrato social invisible: nos

salvamos juntos o arriesgamos el sistema de todos. Formar parte

de este equipo es la única opción razonable si queremos pasar un

invierno seguro. Desde el Minsal también recalcaron que el ajuste

presupuestario en salud no afecta a esta iniciativa.

Tras la pandemia del Covid-19, aprendimos a la fuerza que el au-

tocuidado es, en realidad, un acto de protección hacia el otro. En

tal contexto, es de esperar que gestos tan simples y determinantes

como usar mascarilla ante el menor síntoma de resfrío en el trans-

porte público, ventilar los espacios cerrados o lavarse las manos

frecuentemente se sigan percibiendo como prácticas necesarias, ya

que son la primera línea de defensa para evitar, por ejemplo, que

las urgencias colapsen.

Señales claras en torno
a las concesiones

CARLOS ZEPPELIN

Vicepresidente, Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI), Consejero de la Cámara Chilena de la Construcción

Un dato de la última cuenta pú-

blica de la Dirección General de

Concesiones del Ministerio de

Obras Públicas, entregada en

abril, merece atención: el año

pasado, el sistema de concesio-

nes generó en promedio más de

21.600 empleos mensuales direc-

tos en obras de construcción. Son

puestos de trabajo con nombre y

dirección: familias de norte a sur

del país, en regiones que no siem-

pre cuentan con otra fuente de

actividad económica formal. Ese

número no aparece en el debate

presupuestario que se da en oc-

tubre de cada año. Pero debería.

Chile enfrenta hoy una tensión

conocida pero más aguda: las ne-

cesidades de infraestructura cre-

cen mientras los recursos fiscales

se estrechan. El costo de no inver-

tir es enorme y silencioso -rutas

que se degradan, hospitales que

no se terminan, regiones que

pierden competitividad- aunque

rara vez aparezca en una glosa

presupuestaria. Frente a ese he-

cho, la asociación público-priva-

da no es una consigna ideológica.

Es una herramienta probada.

Al cierre del año pasado, el sis-

tema de concesiones registraba

81 contratos vigentes con una

inversión comprometida de casi

US$ 30.000 millones: autopis-

tas, hospitales, aeropuertos, em-

balses y la primera desaladora

concesionada del país. En 2025

se materializaron US$ 874 mi-

llones en inversión, un 18% más

que el año anterior. Hay además

una cartera adjudicada y en lici-

tación que supera los US$ 7.000

millones adicionales en proyectos

con identidad territorial a lo largo

del país.

¿Podría el país financiar todo eso

solo con presupuesto público?

La respuesta es no. No existen

los recursos, especialmente, en

tiempos de recortes fiscales, tal

como lo ha planteado el propio

gobierno.

El actual modelo también posee

desafíos. La permisología, los

ajustes contractuales y las de-

moras en evaluación ambiental

siguen siendo obstáculos reales.

Desde el CPI hemos insistido en

que el país necesita una política

de infraestructura como políti-

ca de Estado: con planificación

estratégica de largo plazo, finan-

ciamiento estable y una alianza

público-privada que se defienda

no solo con cifras, sino con resul-

tados concretos en la vida de las

personas. Las concesiones se legi-

timan cuando el usuario percibe

el valor de lo que paga, cuando las

obras llegan a regiones que histó-

ricamente han esperado más, y

cuando el empleo que generan es

de calidad.

Nuestro país hoy tiene los instru-

mentos, la institucionalidad y una

cartera relevante para dar esa se-

ñal. Lo que se necesita es voluntad

para ejecutar, capacidad para des-

trabar y sentido de urgencia para

no seguir administrando rezagos.

La cuenta pública de Concesiones

no es solo un informe técnico. Es

un recordatorio de lo que es po-

sible cuando el Estado y el sector

privado trabajan con reglas claras

y visión de largo plazo. En un año

marcado por la restricción fiscal,

ese recordatorio vale.

LOS FLORENTINOS Y EL ENCUENTRO DE DOS MUNDOS

Los Banqueros Florentinos
en el Imperio Portugués - VI

JOSÉ BLANCO JIMÉNEZ

Como señalé, en 1460, dos flo-
rentinos hicieron sociedad con
el veneciano Giovanni Moro-
sini. En otras circunstancias,
fueron copartícipes mercaderes

genoveses o marselleses que
residían en Lisboa. Y también
miembros de la alta sociedad

portuguesa que no pertene-
cían al mundo mercantil, pero
que tenían influencia política.
A fines del siglo XV, las redes
comerciales florentinas eran el

eje de las inversiones, que lle-
gaban desde lejos atrayendo el
capital forastero hacia Portu-

gal. En un estudio, Federigo
Melis cita como ejemplo a
Francesco Muccini, que era
comandatario en Lisboa de
una sociedad en la que parti-
cipaban los Medici de Bruges,
el flamenco Maarten Lem y la
compañía Martelli de Firenze.
Del mismo modo, los floren-
tinos tenían la capacidad de
transferir ingentes cantidades

de dinero por cuenta de la élite

portuguesa como lo hizo Bar-
tolomeo de Iacopo di ser Vanni
a mediados de Cuatrocientos y
de Marchionni a fines del siglo y
a comienzos del sucesivo.

Estos monopolios contribuye-

ron a provocar reacciones por

parte de los mercantes portu-

gueses, que veían en los extran-

jeros un peligro para la propia
actividad y sobre todo se sentían

frustrados por los privilegios

que los varios soberanos les con-

cedían constantemente. En una

petición de 1459, ellos pidieron

la expulsión de los dos grupos
nacionales. Ulteriores lamén-

telas habrían sido expresadas
durante las Cortes de 1472-
73(di Coimbra-Évora) e 1481-82

(Évora-Viana), en las cuales se

acusaba nuevamente a los ge-
noveses y florentinos de drenar

monedas de oro y de plata desde
Portugal.

A veces los soberanos cedían a

las peticiones de sus súbditos y

ponían limitaciones al comercio
de los extranjeros, pero más a
menudo frustraban sus protes-

tas, dada la importancia de la
contribución financiera que los

italianos y los otros entregaban

a la Corona. En el momento de
su gran crecimiento, en efec-
to, en Lisboa faltaba una clase

empresarial adecuada para una

ciudad que tenía una expansión
tan rápida y tenía necesidad
tanto del know-how (·saber

cómo hacer") como del capital
extranjero.

Bartolomeo di Iacopo di ser
Vanni murió en torno a 1460,
pero ya había otros represen-
tantes de los Cambini en la pla-

za, como Giovanni di Bernardo
Guidetti y Piero di Giuliano
Ghinetti. Y, en 1476, Bartolo-
meo Marchionni llegó a ser
comandatario de los Cambini y
un gran protagonista de los de-
cenios durante los cuales tomó

forma el imperio portugués.

En estas fases iniciales, para
los principales mercantes de
este período la sociedad en co-

mandita fue el tipo de sociedad
mercantil más representativa.
Además de los ya citados, fue el

caso de Girolamo Sernigi, que
fue socio de los herederos de

Antonio de Niccolò da Rabatta y

Nieri di Ricasoli, florentinos que
se trasladaron a Roma en 1482.

Quiero recordar que la coman-
dita está conformada por los
socios gestores o colectivos (que

administran el negocio y res-
ponden de forma ilimitada con

su patrimonio) y los socios co-
manditarios (que aportan capi-

tal y su responsabilidad se limita

a su inversión).

Los conceptos vertidos en esta página corresponden a autores, siendo ellos de su exclusiva responsabilidad a excepción del editorial.
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